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“LA COMUNIDAD CONFIGURADA POR LA MISIÓN EN CLAVE DE MISERICORDIA” 

COMUNIDAD HOGAR LA SALLE DE JEREZ 
 
 

1. EL MARCO DE LA EXPERIENCIA COMUNITARIA 
 
Aunque la comunicación está orientada a comentar la experiencia que estamos viviendo, en la 
Comunidad del Hogar la Salle, en Jerez de la Frontera, permítanme hacer referencia a unas 
poquitas citas que nos puedan centrar en lo que les voy a decir: 
 

I. El Concilio Vaticano II, guiado por el Espíritu, nos señala: 

"Es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de esta época e interpretarlos 
a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda responder a 
los interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y futura..." (GS, 4)  

Que la Vocación Religiosa y la Vocación Laical se unan para compartir la Misión, sin duda, es 
uno de los signos de los tiempos en nuestros días.  

II. En la Exhortación Apostólica, Vita Consecrata, leemos: 

54. “Debido a las nuevas situaciones, no pocos Institutos han llegado a la convicción de 
que su carisma puede ser compartido con los laicos. Estos son invitados por tanto a 
participar de manera más intensa en la espiritualidad y en la misión del Instituto mismo.  

56. Una manifestación significativa de participación laical en la riqueza de la vida 
consagrada es la adhesión de fieles laicos a los varios Institutos bajo la fórmula de los 
llamados miembros Asociados o, de personas que comparten, durante un cierto tiempo, la 
vida comunitaria y la particular entrega a la contemplación o al apostolado del Instituto”. 

Cualquiera de los Institutos de Vida Consagrada, aquí presentes, tienen en sus documentos 
numerosas citas que nos pueden seguir dando luz en este asunto. Permítanme, al respecto, 
que me haga eco de nuestro 45º Capítulo General: 

2.7 “La tienda lasaliana no ha cesado de ampliarse, sobre todo a continuación del 
Concilio Vaticano II, con las nuevas formas de vida consagrada lasaliana y otras formas 
de asociación de laicos. A los católicos y miembros de otras confesiones cristianas se 
unen también hoy creyentes de otras religiones y de las más variadas culturas, para 
participar de diversas formas en el carisma, la espiritualidad y la misión lasaliana”. 

Por lo demás, cuando hablamos de Pastoral de las Migraciones, estamos señalando la praxis 
que asume, tanto la realidad personal de los inmigrantes, ya sea su procedencia e identidad, 
como el compromiso de integrarlos, en las mismas condiciones y derechos que tienen los 
miembros de la sociedad que los recibe. Y si hablamos de la inmigración, desde la fe, nos 
viene a la mente, en el Año de la Misericordia que estamos terminando, el texto de MT 25, 35: 
“Fui extranjero y me acogisteis”, cita que ilumina y justifica esta comunicación de hoy. 
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2. LA COMUNIDAD MIXTA DEL HOGAR LA SALLE DE JEREZ 
 

I. Contexto en el que surge la Comunidad: 
 

 Para situarnos hay que señalar, que la Obra Socioeducativa Hogar la Salle, surge del 
compromiso social de un grupo universitario, de Salle Joven, en Jerez de la Frontera. 
Para ello forman la Asociación Hogar la Salle de Jerez, con la finalidad de trabajar en el 
ámbito de la adolescencia y juventud en situación de conflicto y riesgo social. 

 En la corta historia de  la Asociación, en un momento dado, aparecen los jóvenes 
inmigrantes, extutelados, entonces se ve la necesidad de acogerlos con la creación de 
un Hogar de Emancipación. 

 En este contexto, se crea la Comunidad “mixta” del Hogar la Salle, en la que Hermanos 
y Seglares tratamos de reforzar y seguir dando respuesta a los programas de dicha 
Obra Socioeducativa, especialmente, al Hogar de Emancipación. 

 La situación de estos jóvenes precisa de una Comunidad cercana y con un estilo de 
vida en sintonía con su realidad. 

 Jóvenes inmigrantes, todos ellos tutelados por las diferentes Administraciones y que al 
cumplir los 18 años, los dejan en la calle. A partir de ese momento su nueva casa son 
los albergues y los comedores sociales. En esta situación algunos vuelven a su país, 
otros siguen su camino hacia el norte de Europa, a otros los acogemos en distintos 
Hogares que algunas Instituciones ponemos a su disposición y queda un grupito que 
decide vivir en la calle.  
 

II. ¿Cómo nos definimos? 

La Comunidad del Hogar la Salle es un espacio de comunión, entre Hermanos y 
Seglares de la Salle, en la que: 

 Nos une la fe en Jesús el Señor. 
 Apostamos y queremos ser signo de fraternidad en este mundo plural que vivimos. 
 Celebramos la fe como encuentro tanto con el Dios de Jesús, como con nuestros 

hermanos. 
 Compartimos la misión, del anuncio del Reino de Dios, en el ámbito socioeducativo 

lasaliano, especialmente en el ámbito de la inmigración. 
 Creemos y potenciamos nuestra formación integral y permanente. 

 
III. Haciendo camino juntos 

 
 Desde el principio se contempla la creación de una comunidad constituida por 

Hermanos y Seglares, integrando, respetando y armonizando las identidades 
vocacionales de cada cual. Desde nuestra común consagración bautismal nos sentimos 
llamados a ser presencia y testigos del Dios Amor y Misericordioso en este mundo tan 
necesitado de él. 

 Esta vinculación de Hermanos y Seglares, quiere ser una expresión de lo que en el 
ámbito eclesial llamamos Misión Compartida desde la vida. 

 Todo lo cual nos pide crear un estilo nuevo de comunidad, que no  puede seguir con los 
mismos esquemas de funcionamiento de la comunidad de los Hermanos, y solo, 
incorporar nuevas prácticas. Se trata de algo nuevo manteniendo las cosas 
fundamentales pero con nuevas estructuras y mediaciones. 
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 De esta manera, nuestro Proyecto comunitario, con sus ritmos y dinamismos propios,  
además de velar por el crecimiento de sus miembros y de la propia comunidad, está en 
función de la Misión. No crean que el camino es fácil. Eso sí las dificultades nos 
fortalecen, 

 En cuanto a la Misión, nos viene dada por el seguimiento a Jesús de Nazaret, centro de 
nuestras vidas, que nos mueve a continuar con el anuncio del Reino de Dios, 
atendiendo, especialmente, a las personas empobrecidas, en nuestro caso, a los 
jóvenes inmigrantes acogidos en nuestro Hogar de Emancipación. 

 En el contacto con los chavales, una de las primeras cosas que hicimos fue pasar un fin 
de semana en su tierra. Como algunos son de la zona de Tánger, allí nos desplazarnos 
para conocer un poquito más su cultura y el ambiente en el que viven. 

 La participación en sus fiestas significativas como el final del Ramadán o la Fiesta del 
Cordero nos ayudan a conocerles y comprenderles mejor. Lo mismo ocurre con las 
fiestas cristianas. 

 Con ocasión de fechas significativas tenemos celebraciones y oraciones interreligiosas 
que nos ayudan a respetarnos y entendernos como hermanos.   

 Pero es, en el día a día, cuando vamos acompañando y ayudando a los chavales. El 
refuerzo escolar, acompañamiento en excursiones, el taller de cocina y lavandería son 
algunas de las actividades que nos hacen estar cercanos a la vida cotidiana del Hogar 
y crear un ambiente de familia para ellos. 

 Este año estamos con la novedad del tutelaje de cada joven, por un miembro de la 
comunidad, para hacer un seguimiento y acompañamiento más cercano y 
personalizado. 
 

3. EL HOGAR LA SALLE DE EMANCIPACIÓN DE JEREZ 
 

I. ¿Cómo son nuestros jóvenes? 

 Lo primero que debemos decir es que son normales. Como los jóvenes de nuestras 
familias, de nuestros amigos. Llevan las mismas ropas, escuchan la misma música, no 
pueden vivir sin los móviles, qué les voy a contar que no sepan. 

 Pero llevan una mochila en la espalda con pegatinas. Si nos fijamos en unas pegatinas 
se lee Marruecos, en otras Senegal, Costa de Marfil o el Congo. Son jóvenes 
inmigrantes. 

 No olvidemos que, con menos edad, siendo niños y adolescentes, dejaron su familia, 
su pueblo, sus amigos y se vinieron al paraíso  europeo; empezando su recorrido en 
España. Antes de llegar a nuestra tierra, anduvieron por muchos caminos inseguros, 
sufriendo penalidades; algunos cruzaron países y desiertos y terminaron llegando a 
nuestro país en patera, bajo un camión o saltando la valla de Melilla o Ceuta. Esto sí 
que es arriesgar la vida. 

 No lo dudemos esto les marca. Les deja huella. Ahora empiezan una nueva vida, con 
un idioma distinto que les cuesta aprender, con una cultura, costumbres y valores 
diferentes. No lo tienen fácil. Por eso son reservados, les cuesta abrirse, manifestarse. 
No se acaban de fiar.  

 Vienen con su proyecto de migrante bien claro: Trabajo, dinero y papeles. Pero pronto 
descubren que  las cosas no son como esperaban y les habían vendido. No llegan a la 
frustración total y a tirar la toalla, porque la presión familiar es muy intensa. De ahí que 
aprenden pronto a sobrevivir y, en ocasiones, para ellos el fin justifica los medios.  
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 Por eso, entender que la formación, el estudio y la preparación profesional son 
fundamentales para su futuro, para su integración e inserción laboral, no les resulta fácil; 
por no decir, que les va media vida en habituarse a las rutinas y a los horarios que 
dichas tareas les exigen. 

 La mayoría son fieles a sus creencias. Se les ve con frecuencia orando con su alfombra 
orientados a la Meca. Pero, como nuestros jóvenes, a veces les cuesta mantener su 
religiosidad. El mismo Ramadán en ocasiones se les hace cuesta arriba.  

 De todas formas, a estos jóvenes -con su mochila- son a los que les abrimos las puertas 
de nuestro Hogar de Emancipación. 
 

II. ¿Qué les ofrecemos en el Hogar? 

 Un lugar de acogida, de acompañamiento y promoción para aquellos jóvenes –entre 18 
y 23 años- que necesitan una oportunidad para su formación personal y un espacio 
propicio para su aprendizaje, que les ayuden en su emancipación, tanto para su 
integración social, como para su  inserción laboral. 

 Un programa que el joven valora y que luego decide, voluntaria y libremente, su ingreso 
en el Hogar. Su admisión se materializa en un contrato que le exige la asunción de los 
objetivos y responsabilidades del mismo. 

 El criterio de permanencia en el Hogar se rige por la finalización de los estudios y, en 
su caso, por la obtención de un contrato de trabajo. La duración de su estancia es de 
dos años. Además, en el tiempo que dura su permanencia estamos pendientes de la 
puesta al día de su documentación y de su atención sanitaria. 

 Les hacemos ver que en el Hogar la Salle, la convivencia con los otros compañeros es 
esencial. Entre los valores fundamentales que educamos están: El respeto por cada 
persona, en su manera de pensar y sentir; el diálogo, la comunicación y la tolerancia, 
ya que favorecen una buena relación fraterna entre ellos.  

 También les insistimos que la primera responsabilidad que tienen son sus estudios. Por 
consiguiente, les ofrecemos los medios para sacar adelante con éxito los cursos medios 
o superiores. El joven tiene que implicarse y aprovechar al máximo la oportunidad. 
Como buenos compañeros se les hace ver la importancia de ayudar y colaborar con la 
formación de los demás. 

 No es fácil que lleguen a sentirse como en su casa, aunque les hacemos ver que el 
cuidado de la misma les corresponde a ellos, tanto para que vivan dignamente en ella, 
como para prepararse en la organización de la vivienda, en la que vivirán en un futuro.  

 Por otro lado, les hacemos ver que alcanzar la autonomía y emancipación, que tiene 
como meta el Hogar, les exige poner interés, por su parte, en aprender nuevas 
habilidades: cuidado y limpieza de la casa,  aprendizaje en la cocina, el buen criterio en 
las compras, la destreza en la lavandería, en el jardín, en la gestión de las actividades 
de ocio y tiempo libre,… en fin, todas aquellas capacidades que les empoderen para 
hacer frente al futuro que les espera. En la Asamblea semanal gestionamos todas estas 
tareas de la vida del Hogar. 

 Los jóvenes están acompañados por unos profesionales, contratados por la Asociación 
Hogar la Salle y apoyados por nuestra Comunidad. Las intervenciones educativas se 
caracterizarán por la  transparencia, la corresponsabilidad, la honestidad y la sinceridad. 
Para el total éxito del proyecto, contamos también con el numeroso voluntariado que 
colabora en el proyecto del Hogar. 
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4. COMPROMISOS QUE SURGEN COMO EXIGENCIAS DE LA VIDA COTIDIANA 
 

 En este mundo de la exclusión que nos movemos, por experiencia sabemos, que 
desde lo simple pasamos a lo complejo en nada de tiempo. Nuestro Fundador san 
Juan Bautista de la Salle, hablaba de que “Un compromiso le llevaba a otro 
compromiso”. 

 Con el tiempo todo se va complicando un poco. La vida cotidiana te lleva a 
relacionarte con personas e instituciones que trabajan con los inmigrantes. El 
horizonte se va ampliando. Y vamos viendo que esta tarea implica caminar juntos. 

 Como bien sabemos, en el Tercer Sector no se puede ir por libre. El trabajo en Red 
se hace imprescindible. Por eso tratamos de estar presentes en las plataformas que 
hay en la localidad tanto sociales, como eclesiales.  

 Comentaremos brevemente, por su importancia y novedad, lo que se refiere al Foro 
Interreligioso y al Círculo de la Fraternidad. Dos iniciativas que inciden en nuestro 
cambio de mentalidad y en el compromiso por hacer un mundo más justo. 

 

1. El Foro Interreligioso: Las Religiones en Jerez apuestan por la paz y convivencia 

 
 En nuestro caso, en el caminar juntos con los jóvenes del Hogar, nos ha ido surgiendo la 

necesidad del mutuo conocimiento. Así, es en el transcurso de la vida cotidiana con las 
comidas, las excursiones, las actividades con los chavales, que se van reforzando los 
vínculos y nos vamos conociendo con más profundidad, digamos que es el primer paso. 
Porque con ello el terreno se va abonando para dar otro paso más formal. Es en estas 
circunstancias cuando surge la necesidad de participar en los espacios que  propician el 
Diálogo Intercultural e Interreligioso.  
 

 El Foro Interreligioso de Jerez, en el que participamos desde su creación, hace dos años, 
va tomando consistencia y teniendo su presencia pública. Aunque el proceso es lento. Paso 
a comentar los objetivos y criterios que tenemos: 
 

o Desde nuestras diferentes creencias, el objetivo que nos reúne es caminar juntos, 
para favorecer la paz, la justicia y el diálogo en este mundo plural que vivimos. 

o Somos conscientes de que las distintas Religiones e Iglesias son una riqueza para 
mejorar la sociedad. 

o Tenemos la convicción de que, desde el respeto y la tolerancia a las diferentes 
identidades, se favorecerá la convivencia entre todos. 

o Seguimos en la disposición de convocar al foro a otras sensibilidades religiosas que 
existen en la localidad. El budismo está representado con una persona de Sevilla. 

o Insistimos que es importante, en nuestras reuniones, que nos vayamos conociendo 
más, lo que facilitará la consistencia y fortalecimiento del foro como tal. 

o Algunas acciones: 
 

 Darnos a conocer a la ciudadanía, pero sin prisas. 
 Se pueden hacer algunos manifiestos con ocasión de alguna circunstancia 

importante en relación con nuestras entidades. 
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 Gestos de apoyo y de hermanamiento a las diferentes entidades en momentos 
significativos y especiales. 

 Apostar por el Círculo de la Fraternidad, como expresión pública de lo que 
pretendemos. 

 Crear la Ruta de los Templos para darnos a conocer. Los centros educativos 
pueden ser la plataforma para ello. 
 

2. El Círculo de la Fraternidad: Romper la indiferencia y apostar por los indefensos 
 

o En el contexto que vivimos, cuando nos vamos concienciando, por un lado, de las 
injusticias que vemos en la realidad de nuestros chavales, de sus familias y de sus países 
y teniendo en cuenta, por otro lado, la cruda realidad de este mundo que habitamos; 
entonces, es fácil de entender que nos movilicemos en el espacio público para expresar 
nuestra indignación y denuncia. Así surge el Círculo de la Fraternidad. El Hogar la Salle 
está en origen de esta  iniciativa social desde hace tres años.  

o El círculo de la fraternidad, como iniciativa social, tiene uno de sus fundamentos en el 
primer artículo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos: “Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y 
conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros”.   

o En cuanto a las personas que convocamos, (Caritas Diocesana, CONFER, Hogar la 
Salle, Iglesias Ortodoxa y Evangélica, Imán de Jerez, Manos Unidas), nos mueven tanto 
nuestra dimensión espiritual, como el contexto de la pluralidad religiosa que está presente 
en nuestras sociedades. Creemos que son suficientes motivos para movernos y no 
quedarnos indiferentes. 

o El primer objetivo, consiste en expresar el descontento que tenemos por lo mal que 
está el mundo, la sociedad. Queremos señalar las injusticias que tanto mal se hace 
a mucha gente inocente; si acaso, indignarse o llegar a denunciar lo que, a todas 
luces, deshumaniza y degrada a los seres humanos, pensemos en el mundo de las 
migraciones y refugiados; sin duda, son suficientes motivos para salir a la calle y 
hacer un gesto de ¡Ya basta! ¡Hasta aquí hemos llegado! 

o El segundo objetivo, consiste en señalar propuestas para el cambio de un mundo 
más justo y mejor para todos los seres humanos, en esto, nos unimos a los 
numerosos movimientos sociales que ven que otro mundo es posible. No somos 
ambiciosos, ni tenemos los medios para conseguir el cambio esperado, pero sí 
disponemos de nuestras personas para sumar fuerzas.  

o El tercer objetivo, tiene que ver con el compromiso. Al menos que las personas que 
hacemos el esfuerzo de denunciar y hacer propuestas, seamos las primeras en 
actuar, en llevar a delante el cambio y la transformación que tanto decimos. 

o Sin la menor duda, queremos seguir abriendo el Círculo, a cuantas personas  e 
instituciones se identifiquen con los objetivos planteados. 

3. Participación en Redes Eclesiales y Sociales 


